
La crisis climática es una de los desa-
fíos más urgente que la humanidad 
enfrenta en la actualidad. Existen alte-
raciones en el clima que causan even-
tos meteorológicos extremos y a su vez 
generan alteración en los patrones de 
lluvia, aumento de las temperaturas o 
sequías prolongadas, etc. La crisis 
climática causa pérdidas humanas, 
materiales y económicas, por lo que 
amenaza la agricultura, la seguridad 
alimentaria, la salud, la economía, el 
empleo, la producción y la infraestruc-
tura física.

Si bien, la crisis climática afecta a 
todas las personas del planeta, el 
impacto que esta tiene sobre la pobla-
ción es diferenciado. Es decir, las 
poblaciones en situación de mayor vul-
nerabilidad tanto económica, cultural, 
social y política, son quienes más se 
exponen a riesgos del cambio climáti-
co. Las consecuencias de la crisis 
climática no son neutrales al género. 
Las mujeres son quienes de forma más 
evidente enfrentan los efectos negati-
vos de esta gran problemática. 

Cuando se transversaliza el enfoque de 
género en todas las políticas públicas y 
acciones dirigidas a la adaptación y 
mitigación frente a la crisis climática 
se dan respuestas más acertadas a la 
situación diferenciada entre hombres, 
mujeres y diversidades sexo genéricas. 
Es primordial entender y atender a las 

relaciones de desigualdad de género en 
el acceso, uso y control de los recursos, 
ya que aporta a la reducción de las des-
igualdades estructurales y promueve la 
participación y repartición justa de 
beneficios. 

Las desigualdades estructurales como 
la feminización de la pobreza y extrema 
pobreza, altas tasas de desempleo 
femenino, dificultades de las mujeres 
en conciliar su vida laboral y familiar, 
así como otras problemáticas que se 
derivan de las relaciones de poder capi-
talistas patriarcales influyen en que las 
mujeres experimenten mayores conse-
cuencias negativas de los desastres o 
afectaciones naturales. Adicionalmen-
te, los roles y estereotipos de género 
impuestos en la sociedad limitan las 
habilidades y estrategias de las niñas y 
mujeres para poder afrontar de forma 
adecuada en la preparación, resistencia 
y recuperación frente a un evento natu-
ral. Las limitaciones frente al acceso a 
la propiedad y tierra también limitan 
sus capacidades para gestionar los 
recursos y tomar decisiones adecuadas.  

Según cifras publicadas por el Banco 
Central del Ecuador, la incidencia de 
pobreza a nivel nacional por sexo se 
ubicó en 24,5% y 25,5% en junio de 
2022, correspondiente a hombres y mu-
jeres, respectivamente, cifras que pre-
sentan disminución con respecto a 
similar período de 2021 (Ver Gráfica 1).
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Según datos de la Enemdu anual 2021, 
la pobreza afecta en mayor medida a 
las niñas indígenas, afroecuatorianas 
y montuvias. El porcentaje de niñas 
indígenas en situación de pobreza es 
del 64,38%, entre las afroecuatorianas 
el 51,14% y en las montuvias el 52,43%. 
Luego se encuentran las personas jóve-

La información presentada es espe-
cialmente relevante ya que las mujeres 
rurales e indígenas son las más afecta-

  

nes y las adultas; y en todos los casos la 
pobreza es más fuerte en mujeres y en 
pueblos y nacionalidades (Mideros 
2022). Es decir, la pobreza y vulnerabili-
dad de la población está influenciada 
por otras desigualdades estructurales 
relacionadas a las relaciones de clase, 
género, etnia y edad. 

das en la crisis climática. En Ecuador, 
entre 2021 y 2022, se ha identificado 
algunos eventos relacionados, como 

Gráfica 1. Pobreza por sexo (%)
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Nota: (1) Para los cálculos de pobreza por sexo se toma el ingreso per cápita de cada uno de los miembros del 
hogar, si el ingreso es inferior a la línea de pobreza se lo considera pobre.
Nota: (2) Debido a la emergencia sanitaria por el COVID-19, el Instituto Nacional de Estadística y Censos 
(INEC) suspendió sus actividades de campo el 16 de marzo de 2020, por lo que no se obtuvo información de 
pobreza y desigualdad correspondiente al mes de marzo y junio 2020.
Fuente: INEC; Encuesta Nacional de Empleo, Desempleo y Subempleo- ENEMDU

Tabla 1. Propiedad de mujeres según el área (%)

Rural

24.2% Mujeres no son propietarias de 
la tierra que trabajan

18.6% Tiene título de propiedad de la 
tierra

57.2% El resto comparte y/o arrienda 
parcelas agrícolas

Urbana

17.1% De mujeres tiene propiedad de la 
tierra

30.9% No tienen propiedad de la tierra

52% El resto arrienda y/o comparte la 
propiedad

Fuente: (INEC 2012 citado en MAAE, GIZ, y PNUD 2020)
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sequías en la provincia de Los Ríos, 
derrumbes en Azuay y Pimampiro, alu-
vión en los barrios de La Gasca y La 
Comuna donde reside población vulne-
rable, indígena o en situación de 
pobreza extrema. Las consecuencias 
traen consigo muchas veces una mayor 
escasez o limitaciones en cuanto al 
acceso a los recursos naturales necesa-
rios diariamente, como el agua, las 
fuentes de energía y los alimentos, 
entre otros. Las diferencias de vulnera-
bilidad y exposición frente a las varia-
ciones en el clima surgen de factores 
no climáticos relacionados a las des-
igualdades estructurales menciona-
das. Lo cual, expone a diferentes ries-
gos y limita o condiciona la capacidad 
de respuesta (ONU – IPCC 2014).

Finalmente, a pesar de que las niñas y 
mujeres pueden ser más vulnerables a 
los efectos de la crisis climática, tam-
bién es importante reconocer su rol en 
la búsqueda de soluciones innovadoras 
y eficientes. Aquello es posible, ya que 
muchas mujeres tienen una estrecha 
relación con el medio natural y conser-
van conocimientos únicos relacionados 
con la biodiversidad, el cuidado respon-
sable y la defensa de los territorios 
(MAAE, GIZ, y PNUD 2020). 

En este sentido, se ha propuesto el “Cír-
culo de la agencia igualitaria” en el cual 
se propone cambiar la noción sobre la 
vulnerabilidad de hombres y mujeres 
para generar oportunidades que las/los 
viabilice como agentes de cambio.
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A mayor igualdad de 
género, menor brechas 
de género

Igualdad de género                         Brechas de género

A menor existencia de 
brecha de género, 
mayor participación 
inclusiva en la gestión 
climática 

Resilencia                          Participación inclusiva
Con respuestas sensi-
bles y responsables, 
mayor resilencia de toda 
la población frente a los 
efectos e impactos de la 
crisis climática.

A mayor participación inclu-
siva en la gestión climática, 
mayor capacidad para 
encontrar respuestas sensi-
bles y responsables

Círculo de la agencia igualitaria
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